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Si  ' 


(TgVjCfo  primero. 

ESCENA   PRIMERA. 

BEATRIZ.      DOS      CRIADOS. 

Esta  mesa  aqui  está  bien  ; 

gobernad  esos  sillones. 

Qué  torpeza  !  Idos  de  aqui , 

que  me  estorbáis,  alcornoques. 

Yo  basto  para  arreglar 

no  digo  uno ,  diez  calones ; 

aun  me  acuerdo  con  placer 

que  en  tiempos,  Dios  le  perdone, 

de  mi  abuelo ,  yo  servia 

con  tal  ligereza  entonces  , 

que  en  una  hora  despachaba 

todas  mis  ocupaciones ; 

y  que  en  verdad  no  eran  pocas, 

barrer,  guisar...  no  os  asombre, 

que  hasta  limpiaba  mi  ropa, 

levantaba  los  colchones, 

y  servia  el  desayuno 

á  criados  y  á  señores. 

Qué!  si  todos  me  decian...  {Llaman.) 

Pero  han  llamado.  Demontre  ! 

Si  serán  visitas  ya? 

Vamos,  id  á  abrir,  savones. 
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ESCENA   II. 

DON    GARLOS.    BEATRIZ. 

Carlos.        El  amo  se  ha  levantado? 
Beatriz.       Pienso  que  sí ;  lo  veré, 

y  la  noticia  traeré. 

Este  hombre  está  endemoniado  : 

tan  temprano...  (Aparte.) 
Carlos.  Y  qué  queréis? 

Tengo  que  hablarle. 
Beatriz.  Pues  luego. 

Carlos.        Ha  de  ser  ahora. 
Beatriz.  Reniego... 

Por  qué  tal  prisa  tenéis? 
Carlos.        Idos  sin  mas  detención. 
Beatriz.       Qué  carácter  ,  San  Antonio  ! 

tiene  genio  de  demonio, 

y  la  cara  de  león.  (Vase.) 

ESCENA     III. 

DON    CARLOS. 

Krantad,  quien  vence  veremos; 
de  astuto  tienes  la  fama , 
mas  yo  á  empezar  voy  mi  trama 
y  soberbios  lucharemos. 

ESCENA    IV. 

DON    CARLOS.    DON    ESTEBAN. 

Esteban.      Oh  don  Carlos,  muy  buen  dia: 
tan  temprano  en  esta  casa  ! 
Já ,  já ,  já  ;  venga  un  abrazo , 
que  os  esperaba  con  ansia. 
Si  vierais  lo  (pie  he  pensado  ! 
Qué  planes,  Santa  Escolástica  ! 
Se  va  á  hundir  el  enemigo . 
y  va  á  triunfar  nuestra  causa. 
l)on  Felipe  de  Dorbon 


Carlos. 
Esteban. 


Carlos. 


Esteban. 


Carlos. 


Esteban. 


Carlos. 
Esteban. 
Carlos. 
Esteban. 

Carlos. 
Esteban. 


será  el  monarca  de  España. 

Si  es  mucho  el  talento  mió  ; 

como  que  estudié  gramática 

en  la  escuela  cinco  años; 

con  que  tendré  perspicacia  ? 

(Ap.  Siempre  estúpido.)  Ya  sé 

que  á  talento  nadie  os  gana. 

No  me  gusta  el  alabarme, 

pero  nadie  me  aventaja. 

Pues  y  para  conocer 

já,  já,  ja,  á  las  muchachas? 

Qué  penetración ,  qué  chispa  ! 

Oh!  soy  muy  pillo,  muy  maula. 

(Ap.  Y  muy  bárbaro.)  Ya  sé. 

Mas  los  planes  deseara 

que  me  revelarais  pronto 
para  ponerlos  en  práctica. 
Pues  oid  con  atención  : 
pero  á  mí  nadie  me  engaña  ; 
si  he  de  revelar  un  plan 
que  de  seguro  le  ensalza 
al  monarca,  es  necesario 
saber  qué  premio  me  aguarda; 
si  es  un  alto  empleo,  sé 
de  letras  y  diplomacia. 
Yo  en  nombre  de  mi  señor 
os  doy  mi  formal  palabra 
de  que  tendréis  un  empleo 
de  la  mas  alta  importancia  ; 
pues  aun  cubierto  estaréis 
siempre,  al  lado  del  monarca, 
pero  el  plan... 

El  plan?  Oid 
para  que  en  la  gran  batalla 
seamos  los  vencedores... 
Acabad. 

Solo  nos  falta... 
Y  bien,  qué?... 

Para  vencer, 
con  que  triunfemos  nos  basta. 
Todo  eso  habéis  descubierto? 
Já ,  já ,  já ,  já  !  Te  anonadas 


al  ver  mi  penetración? 

INi  aun  siquiera  sospechabas, 

majadero...  Qué  borricos 

son  estos  hombres  !  Me  enfadan! 

Qué  entendimiento  tan  pobre  ! 

Qué  necios!  Qué  papanatas! 
Carlos.         Conozco  que  soy  un  simple. 

Pero  inútiles  palabras 

dejemos :  yo  necesito 

hablaros  ahora  sin  máscara; 

sabed  que  yo  represento 

al  invicto  rey  de  Austria. 
Esteban.      Ave  Maria  purísima! 

Sois  austríaco,  y  en  mi  casa... 
Carlos.        Esloy,  sí,  para  deciros 

que  defendáis  nuestra  causa  , 

y  subiréis  al  poder; 

seréis  ministro. 
Esteban.  Qué  ganga  ! 

Mas  cómo  justificáis 

ser  embajador  del  Austria? 
Carlos.        Yed  mis  credenciales.  (Se  las  muestra. 
Esteban.  Bravo. 

Ya  veo  no  me  engañabais. 

Con  que  voy  á  ser... 
Carlos.  Ministro. 

Esteban.      Qué  gloria  para  mi  casa  ! 

Pero  qué  exiges? 
Carlos.  Muy  poco : 

diez  mil  duros  me  hacen  falta. 

Y  como  ya  tiempo  no  hay 

para  recurrir  al  Austria... 
Esteban.      No  faltaba  mas,  yo  tengo. 

A  qué  perder  tiempo ,  vaya. 

Yo  al  Austria  protegeré 

porque  su  oferta  me  ensalza  , 

y  porque  ,  en  fin,  es  mi  gusto 

el  proteger  vuestra  causa. 
Carlos.         Si  vierais  qué  bien  liareis... 

Oh  (pié  glorias  os  aguardan  ! 

Al  mérito  verdadero 

nunca  se  premia  en  España  ; 


pero  en  mi  tierra...  ministro 
seréis  del  monarca  de  Austria. 
Esteban.      Seré  ministro.  Qué  gusto! 
Qué  gloria  para  mi  casa! 

ESCENA    V. 

DON    ENRIQUE.    DOÑA   JULIA. 

Enrique.      Señorita  ,  es  mi  deber 

marchar  do  el  peligro  se  halla; 

ir  al  campo  de  batalla 

á  triunfar  ó  perecer. 
Julia.  Enrique,  podéis  marchar 

al  militar  campamento 

á  probar  vuestro  ardimiento. 

Oh!  Cuan  bien  sabéis  amar! 
Enrique.      Vos  no  ignoráis  que  os  adoro. 
Julia.  Sí,  es  mucha  vuestra  pasión... 

Enrique.      Nunca  os  hablo  con  ficción. 
Julia.  Sois  de  inocencia  un  tesoro. 

Enrique.      Nunca  mi  pasión  premiáis; 

por  eso  desesperado... 
Julia.  Os  queréis  hacer  soldado. 

Don  Enrique ,  no  os  perdáis. 
Enrique.      Señora,  os  burláis  de  mí? 
Julia.  No,  que  os  amo  recatada. 

Enrique.      Y  por  qué  asi?... 
Julia.  Soy  casada. 

Enrique.      Y  qué?  no  os  fiáis  de  mí? 
Julia.  Mi  marido... 

Enrique.  Es  un  bendito  : 

siempre  ansiando  figurar; 

dejádmelo  gobernar. 
Julia.  Que  es  mi  marido  repito. 

Enrique.      Sí,  pero  es  un  majadero, 

y  bien  no  os  lleváis  los  dos. 
Julia.  Eso  no  importa,  pues  Dios 

me  le  dio  por  compañero. 
Enrique.      Pero  vos  le  odiáis... 
Julia.  No  tal. 

Enrique.      Y  le  amáis?... 
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Julia.  No  con  esceso. 

Enrique.      Le  despreciáis  ? 

•/»/<".  Nada  de  eso. 

Enrique.      Pues  con  él... 

Julia.  Me  llevo  mal : 

el  derrocha  mi  dinero, 
me  ultraja... 

Enrique.  Y  le  sufrís  vos' 

Julia.  Eso  no  importa,  que  Dios 

me  le  dio  por  compañero. 

Enrique.      No  dudéis,  Julia  adorada, 

que  ese  hombre  os  va  á  arruinar. 

Julia.  Lo  sé. 

Enrique.  Podéis  evitar... 

Julia.  Nada,  Enrique,  soy  casada. 

Enrique.      Cuando  yo  estoy  decidido 

a  matar  a  ese  hombre  osado... 

Julia.  Id  ,  Enrique ,  a  ser  soldado  , 

y  dejad  á  mi  marido. 

Enrique.      Pero  le  amáis? 

Julia.  No  le  quiero. 

Enrique.      Pues  separaos  los  dos. 

Julia.  Ay  ,  ojalá  !  Pero  Dios 

me  le  dio  por  compañero. 

Enrique.       Y  bien,  el  yugo  dejad 

que  os  oprime  ,  amada  mía  ; 
gozareis  de  libertad, 
de  placeres,  de  alegría, 
de  inmensa  felicidad ; 
nada  receléis,  huyamos 
de  Brihuega  sin  tardanza  . 
que  si  unidos  nos  hallamos  , 
nuestra  risueña  esperanza 
venturosos  alcanzamos; 
dejemos  la  sociedad, 
que  en  ella  solo  hay  maldad  , 
y  partamos  sin  demora  , 
mi  idolatrada  señora, 
a  vivir  en  soledad; 
nada  ofrece  mas  poesía 
que  el  campo:  aqui  la  laguna, 
mas  allá  la  selva  umbría 


donde  derrama  la  luna 

su  lumbre  pálida  y  fria , 

aqui  la  silvestre  flor, 

alli  la  verde  enramada 

que  exhala  fragante  olor; 

mas  abajo  la  cascada 

y  la  choza  de  un  pastor. 

Qué  mas  ventura,  mi  bien? 

La  soledad  nos  convida 

con  sus  encantos;  oh!  ven, 

y  gocemos  nuestra  vida 

en  tan  delicioso  edén. 

Es  bello  ese  paraíso 

que  vos  me  pintáis,  me  encanta; 

pero  sufrir  es  preciso, 

que  una  muralla  diviso 

(pie  entre  los  dos  se  levanta. 

El  campo  con  sus  primores 

no  me  causara  placer, 

pues  sus  mas  lozanas  flores, 

sin  fragancia  y  sin  colores 

me  hubieran  de  parecer; 

viera  agostadas  las  rosas, 

á  la  luna  encapotada, 

á  las  aves  silenciosas, 

seca  la  verde  enramada, 

las  lagunas  cenagosas. 

Vos  hallarais  poesía 

en  esa  vida  de  amor, 

pero  yo  me  acordaria 

de  haber  perdido  el  honor , 

y  el  tormento  me  ahogaría  ; 

que  la  mísera  muger 

que  en  un  momento  de  enojos 

se  olvida  de  su  deber , 

creyendo  hallar  el  placer. 

encuentra  no  mas  que  abrojos. 

Sufre ,  oh  pecho  dolorido ! 

Y  vos  sed  mas  reservado  ; 

figúraos  (jue  nada  he  oido  : 

¡d ,  Enrique ,  á  ser  soldado  , 

y  dejad  a  mi  marido , 
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que  aunque  infeliz  ser  espero 
viviendo  juntos  los  dos, 
ya  os  dije  antes,  caballero, 
que  eso  no  importa ,  pues  Dios 
me  le  dio  por  compañero. 
Enrique.      Bien ,  señora,  marcharé 
al  riesgo  mas  inminente  ; 
nunca  á  veros  volveré, 
que  en  la  lid  sucumbiré 
como  sucumbe  un  valiente. 
Aunque  amenaza  la  saña 
del  vil  cstrangero  á  España, 
no  me  lleva  á  combatir 
mas  que  el  ansia  de  morir, 
pues  os  pierdo,  en  la  campaña. 
Señora,  perdonareis 
mi  escesivo  atrevimiento. 
Yo  sé  bien  que  padecéis , 
que  vos  me  amáis,  y  tenéis 
aun  mas  que  yo  noble  aliento. 
Conocéis  vuestros  deberes, 
á  ellos  no  queréis  faltar ; 
yo  los  debí  respetar, 
yo  debí  abogar  mis  placeres, 
sufrir  mi  pena  y  callar. 
Sola  merecéis  la  palma 
del  valor,  de  la  entereza, 
pues  perdido  habéis  la  calma, 
y  aun  mostráis  de  vuestra  alma 
la  inimitable  grandeza. 

ESCENA  VI. 

DICHOS.    DON   CARLOS.    DON   ESTEBAN. 

Esteban.      Y  bien,  ya  quedo  enterado. 
Carlos.        Pues  bien,  volveré  al  momento. 

Beso  vuestros  pies ,  señora  ; 

á  vuestra  orden,  caballero.  (Tase.) 
Esteban.      Don  Enrique,  amada  esposa, 

por  qué  tan  pronto  habéis  vuelto 
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Julia. 

Esteban. 

Enrique. 

Esteban. 

Julia. 

Esteban. 

Julia. 
Esteban. 


Julia. 
Esteban. 


Enrique. 
Esteban. 


Enrique. 
Esteban. 
Enrique. 
Esteban. 

Enrique. 
Esteban. 


¡Enrique. 
\Esteban. 


Enrique. 
Esteban. 


del  paseo  de  mañana? 

El  ceíirillo  era  fresco? 

Los  dos  calláis?  Qué  simplones! 

Don  Enrique  pone  ceño, 

y  tú  te  sonríes?  Bravo. 

Ya  sé  lo  que  anda.  Qué  ingenio  ! 

Pero  qué... 

Todo  adivino. 
Creéis... 

Si  tengo  un  talento... 
Pero  di. 

No  viene  al  caso; 
todo  lo  sé  y  lo  reservo. 
Qué  has  de  saber? 

Soy  yo  acaso 
algún  pedazo  de  leño  ? 
cuando  digo  que  lo  sé... 
Pues  esplicate. 

No  quiero ; 
van  á  salir  los  colores 
á  don  Enrique,  y  es  feo... 
Decidlo. 

Pues  lo  queréis, 
allá  va  mi  pensamiento. 
Vos  estáis  enamorado. 
Yo? 

Perdido. 

No. 

Lo  veo. 
Es  solterita  la  prójima? 
No  señor. 

Mejor,  soberbio. 
Já,  já,  já!  Con  que  hay  mártir? 
Hay  marido  de  por  medio? 
Yo  no  digo... 

Yo  lo  sé. 
Soy  el  hombre  mas  despierto  !... 
Pobre  marido!  apostara 
á  que  es  el  mayor  podenco... 
Eso  es  verdad. 

No  lo  dije  ? 
Será  alguno  de  esos  necios 


que  no  conocen  ,  qué  brutos ! 
cuando  el  oso  están  haciendo. 

Enrique.      Seguro. 

Esteban.  Algún  mequetrefe 

sin  pizca  de  entendimiento. 
Oh  qué  lástima  de  albarda  ! 
Reíos  de  ese  podenco  . 
reios  vos,  don  Enrique. 

Enrique.      Já ,  já,  já,  já, já. 

Esteban.  Soberbio : 

rie  tú. 

Julia.  Já ,  já. 

Esteban.  Magnífico! 

Inmensurable,  supremo; 
nada  de  cuartel ,  amigo. 
Eli?  Me  comprendéis';'  A  ellos! 

Enrique.      Tomaré  vuestras  lecciones. 

Esteban.      Soy  gramático,  os  lo  advierto. 
Con  que  á  Dios,  estoy  de  prisa. 
Hay  quien  busca  mi  talento , 
quien  piensa  hacerme  ministro, 
y  ya  veis,  como  os  aprecio, 
y  os  aprecia  mi  muger, 
y  ahora  al  poder  asciendo, 
vos  seréis  mi  substituto, 
se  entiende,  en  el  ministerio. 
No  estéis  triste,  qué  demonio, 
alegraos;  con  ella  os  dejo  : 
con  vos  ya  sé  yo  que  esta 
asegurada  de  incendios. 

ESCENA  VIL 

DON    ENRIQUE.    DOÑA    JULIA. 

Enrique.      Y  bien,  aun  no  os  convencéis? 
Queréis  sufrir  de  ese  necio 
los  caprichos?  ser  la  befa 
de  los  nobles  y  plebeyos? 
No  merecéis,  Julia  hermosa, 
vivir  asi. 
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Caballero , 
debéis  ser  mas  generoso; 
pues  que  sabéis  que  padezco 
y  también  que  tengo  bonor. 
no  aumentéis  mi  sufrimiento. 
Mi  marido  me  atormenta 
con  su  estupidez,  su  genio; 
no  puedo  amarle,  es  verdad, 
pero  mi  deber  cumpliendo  , 
procuro  abogar  mi  dolor 
y  disipar  mis  recuerdos; 
sed  generoso ,  señor , 
y  no  destrocéis  mi  pecbo. 
Yo  destrozarle  ,  señora  , 
cuando  tan  solo  es  mi  anhelo 
libertaros  de  ese  yugo 
tan  vergonzoso,  tan  fiero? 
pero  en  ün,  pues  despreciáis 
mis  saludables  consejos, 
nunca  mas  os  volvere 
á  hablar  de  mi  amor  inmenso» 
no  volveré  á  vuestro  lado. 
Ay  de  mi !  Qué  estoy  diciendo? 
No  podré  tener  valor, 
aunque  de  vos  me  halle  lejos, 
para  saber  que  sufrís, 
(pie  os  va  matando  el  tormento, 
y  que  aliviar  puedo  yo 
todos  los  dolores  vuestros. 
Julia,  vendré,  no  dudadlo, 
y  aunque  sea  atrevimiento 
en  mí,  diré  á  vuestro  esposo 
(pie  sepa  ser  caballero, 
y  apreciar  á  una  muger 
aun  mas  pura  (pie  el  lucero 
que  descorre  de  la  noche 
el  fúnebre  manto  negro. 
Si  me  escucha  ,  partiré, 
aunque  con  dolor,  sin  veros; 
pero  si  mi  voz  desoye  , 
que  un  rayo  abrase  mi  pecho 
bino  castiga  á  ese  infame 
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de  vuestro  esposo  mi  acero  ; 
si  él  es  el  luzbel  maligno 
que  os  abisma  en  el  averno, 
yo  seré  el  ángel  que  os  guie 
por  el  camino  del  cielo. 

Julia.  Don  Enrique,  moderad 

tan  exagerado  fuego; 
mi  esposo  me  hace  infeliz 
porque  no  tiene  talento, 
porque  derrocha  mis  bienes, 
mas  su  corazón  es  bueno. 
Me  diréis  que  ya  os  he  dicho 
que  yo  no  le  amo ,  es  cierto , 
que  os  tengo  afición  á  vos , 
pero  mi  honra  es  lo  primero. 
Yo  en  vos  quisiera  encontrar 
un  amigo  verdadero 
que  en  mi  triste  situación 
me  diera  noble  consuelo. 
Que  no  abusara  de  mí 
porque  le  tuviera  afecto  ; 
en  fin,  que  supiera  ser 
un  cumplido  caballero. 
Creo  que  me  comprendéis. 
Si  vos  os  bailáis  dispuesto 
á  ser  conmigo  ,  señor, 
lo  que  tan  solo  deseo, 
será  para  mí  este  dia 
el  mas  dichoso,  el  mas  bello  ; 
pero  si  vos  me  queréis 
acaso  por  fin  siniestro, 
figuraos  que  no  existo, 
os  lo  suplico,  y  espero... 

Enrique.      Señora  ,  conoceréis 

bien  pronto  mis  sentimientos. 
Necesitáis  de  un  amigo 
honrado,  leal ,  sincero  ; 
yo  lo  seré  ;  marcho  abora 
al  militar  campamento 
á  combatir  por  la  patria 
con  entusiasmo  guerrero, 
y  si  mi  destino  quiere 
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que  de  la  lid  vuelva  ileso, 
de  mi  amistad  verdadera 
os  convencerán  mis  hechos. 
Ahora  al  partir  solo  os  pido 
dispenséis  mi  atrevimiento 
de  haberos  aconsejado... 
de  decirlo  me  avergüenzo. 

Julia.  Partid,  que  todo  lo  olvido, 

y  en  la  lid  os  guarde  el  cielo. 

Enrique.      El  os  haga  mas  feliz. 

Julia.  El  os  dé  gloria  y  esfuerzo. 

Enrique.      Tendré  valor  si  me  amáis. 

Julia.  Y  yo  también  si  no  os  veo. 

Enrique.      No  olvidadme ,  os  lo  suplico. 

Julia.  No  atormentadme,  os  lo  ruego. 

ESCENA    VIII. 

DOÑA  JULIA. 

Tiene  noble  corazón ; 
es  generoso,  es  valiente, 
y  me  ama  tan  tiernamente  ! 
Qué  malograda  pasión  ! 
Viene  gente.  Qué  he  de  hacer? 
Ocultarme  en  el  momento. 
Irme  al  punto  á  mi  aposento 
en  silencio  á  padecer. 

ESCENA  IX. 

BRANTAD.    DON    ESTEBAN. 

Esteban.      Y  bien,  entrad  en  mi  casa  ; 
aqui  bablaremos  sin  miedo  : 
en  la  calle  es  arriesgado 
el  hablar  de  esos  proyectos. 
Con  que  vamos ,  qué  queréis  ? 

Brantad.      Hablar  con  vos. 

Esteban.  Pues  hacedlo. 


ÍG 
Brantad.      Yo  soy  un  embajador 

del  rey  don  Felipe. 
Esteban.  Cielos ! 

Brantad.      Ver  podéis  mis  credenciales. 
Esteban.      A  ver...  no  hay  duda.  Os  respeto. 
Brantad.      Sabe  que  tenéis  influjo 

poderoso  en  este  pueblo. 
Esteban.      Eso  es  verdad  ;  y  que  soy 

el  hombre  de  mas  talento... 
Brantad.      Que  sois  muy  rico... 
Esteban.  No  mucho. 

Brantad.      Y  que  os  hallareis  dispuesto... 
Esteban.      A  qué? 
Brantad.  A  proteger  su  causa 

haciéndole  ahora  un  empréstito. 
Esteban.      Hombre  ,  si  acabo  de  dar 

al  aus...  demonio,  me  pierdo. 
Brantad.      Al  austríaco  habéis  prestado? 
Esteban.      Solo  dije  al  aus,  me  acuerdo, 
no  concluí  la  palabra  : 
iba  á  decir  al  austero. 
Brantad.      Con  eso  no  os  disculpáis, 

que  he  comprendido  el  enredo ; 
vos  conspiráis  contra  España. 
Esteban.      Eso  no  es  verdad. 
Braviad.  Es  cierto. 

Esteban.      Hombre,  que  os  equivocáis. 
Brantad.      Que  no. 

Esteban.  Por  San  Nicodemus ! 

Brantad.      Voy  á  dar  parte. 
Esteban.  Esperad. 

Brantad.      Y  según  el  bando  puesto , 

hoy  mismo  os  levantarán... 
Esteban.      Qué? 

Brantad.  La  tapa  de  los  sesos. 

Esteban.      Uy!  ya  creo  oler  el  humo; 

no  sigáis,  que  yo  os  protejo, 
pero  dejadme  marchar  ; 
iba  a  cambiar  un  dinero 
«pie  tengo  que  dar;  aipii 
quedó  en  venir  el  sugeto; 
v  me  hacéis  volver  á  casa. 


Brantad. 

Esteban. 
Branlad. 

Esteban. 
Branlad. 
Esteban. 
Branlad. 

Esteban. 

Brantad. 

Esteban. 

Brantad. 
Esteban. 


Brantad. 


'Esteban. 
Brantad. 
Esteban. 


para  hablarme  con  misterio. 
Si  viene  el  otro,  tendré 
que  darle  oro  de  menos, 
con  que  dejad... 

Yo  no  salgo 
de  esta  casa  sin  dinero. 
Soy  yo  ministro  de  hacienda? 
No  lo  sois,  mas  podéis  serlo. 
Y  en  fin  ,  disteis  al  austriaco... 
Dije  al  austero... 

A  qué  austero? 
Qué  os  importa? 
No  me  importa?  Vais  á  verlo, 
y  fusilado. 

Caramba  ! 
Tened  compasión. 

No  quiero. 
Iréis  á  la  cárcel. 

Yo? 
Hombre,  por  San  Nicodemus. 
Quién  es  el  austero?  quién  ? 
Es...  de  miedo  ya  no  veo. 
Las  piernas  me  tiemblan  ya  , 
se  me  embrutece  el  cerebro: 
el  austero  es...  una  prima 
que  tengo  en  un  regimiento  , 
es  decir,  un  sohrimto , 
no,  no;  tampoco,  no  es  eso. 
Veo  que  os  burláis  de  mi, 
y  os  va  á  costar  el  pellejo  : 
hoy  el  rey  Felipe  quinto 
sabrá  vuestro  atrevimiento, 
y  en  cuanto  vuelva  triunfante 
de  la  batalla ,  sabedlo  , 
será  su  primer  cuidado 
hacer  que  os  sieguen  el  cuello. 
Pero  hombre... 

Silencio  ya. 
A  mí,  que  tanto  le  quiero, 
que  asi  que  entre  por  Brihuega 
encenderé  cien  mecheros, 
y  colgaré  mis  balcones. 
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Branta<L 
Esleían. 

Branlad. 


Esleían. 


Branlad. 

Esleían. 
Branlad. 
Estelan. 
Branlad. 
Esleían. 


y  echaré  cuarlos  al  pueblo, 

y  tocaré  las  campanas, 

y  haré  que  se  abran  los  templos, 

y  los  frailes  canten  lodos 

el  Gloria  in  excelsis  Deo, 

los  curas  la  letanía  , 

y  las  monjas  el  te  Deuní , 

y  los  chicos  y  las  chicas , 

y  las  viejas  y  los  viejos, 

y  casadas  y  casados , 

y  solteras  y  solteros, 

y  las  cotorras  y  loros , 

y  los  gatos  y  los  perros, 

tórtolas  y  ruiseñores, 

dirán:  viva  el  rey  excelso, 

los  unos,  los  otros  y  unas 

con  sus  coros  descompuestos  , 

y  los  otros  y  las  otras 

con  sus  atiplados  ecos, 

la  vieja  con  voz  gangosa, 

con  voz  de  gangoso  el  viejo, 

con  sus  maullidos  el  gato, 

con  sus  ladridos  el  perro, 

y  las  cotorras  y  loros , 

cuanto  escuchan  repitiendo... 

Basta,  hasta. 

Le  he  aturdido. 
Lo  que  consigue  el  talento!!! 
Pensáis  haberme  ofuscado 
con  un  romance  de  ciego  ; 
mal  creísteis :  ahora  mismo 
voy  á  delataros. 

Necio, 
no  te  das  por  humillado? 
No  recuerdas  mi  argumento? 
Vuestro  argumento  es  de  un  simple 
y  ahur,  que  se  pasa  el  tiempo. 
Con  que  vais... 

A  delataros. 
Sin  remedio  ? 

Sin  remedio. 
Si  contribuyo... 
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Os  salváis , 
y  si  no  lo  hacéis... 

Me  pierdo? 
Justamente. 

Y  lie  de  daros... 
Diez  mil  duros  por  lo  menos. 
Pues  bien,  los  daré  mañana. 
Ahora  la  mitad. 

Convengo. 

ESCENA    X. 
beatriz  y  don  caulos,  dentro. 

Que  no  se  puede  pasar. 

Eh !  Yieja.de  los  demonios.  (Entrando.) 

Aguardad:  adonde  vais? 

Entrará  hasta  el  dormitorio. 

Decidme  :  está  con  vuestro  amo 

algún  caballero? 

Ignoro... 
Ved  que  me  interesa  mucho. 
Y  á  mí ,  buen  señor, 
muy  poco. 

Te  sabré  recompensar... 
Pues  sí  que  está. 

Toma. 

Otorgo. 

Dame 
lú  las  señas  de  ese  prójimo. 
Es  un  caballero  alto, 
cara  redonda,  muy  gordo, 
es  decir,  muy  gordo  no, 
asi  entre  torno  y  lomo. 
Corriente. 

Bigote  negro , 
voz  delgada,  y  es  buen  mozo. 
No  tengo  duda  ;  dejadme. 
El  pelo  es  negro  y  rizoso. 

Bien ,  ya  basta. 
Es  colorado. 
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Carlos. 

lieatriz. 

Carlos. 

lieatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 

Carlos. 

Beatriz. 


Ya  sobra. 
Y  nnclio  de  hombros. 


Amable. 


Bueno. 


Si. 


Muy  fino. 

Dejadme. 
Y  muy  candoroso. 

Demonio. 
Tiene  un  lunar. 

Afuera. 
Entre  ojo  y  ojo. 
Afuera,  bruja  del  diablo. 
A  mí  bruja,  San  Crisóstomo! 
Eh!  fuera. 

No  quiero. 

Adentro. 
Qué  escándalo ! 

Qué  bochorno ! 

ESCENA  XI. 

DON       CARLOS. 

La  vieja  me  ha  hecho  sudar. 
Que  estúpida  impertinente! 
por  fuerza  que  esté  demente; 
me  ha  logrado  incomodar  ; 
mas  sale  mi  digno  amigo  : 
qué  partido  habrá  sacado9 

ESCENA  XII. 


DICHO.      BRAMAD. 

Carlos.        Qué  tal  del  juego? 

Brantad.  He  ganado. 

Curios.        Y  yo  vuestra  suerte  sigo; 

con  que  sois... 
Brantad.  Embajador 

del  rey  don  Felipe  quinto. 
Carlos.        Yo  del  Austria. 
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Brantad. 

Oh  laberinto  !  Y  navegáis? 

Curios. 

Con  favor. 

,    Brantad. 

Y  decid  :  habrá  constancia? 

Carlos. 

La  tendréis  vos? 

Brantad. 

Claro  es. 

Carlos. 

Y  astucia? 

Brantad. 

Como  de  inglés. 

Carlos. 

Cuidadito  con  la  Francia. 

Brantad. 

Qué?  Me  apostáis? 

Carlos. 

Y  no  en  vano, 

que  en  todo  salgo  con  gloria. 

Brantad. 

Pues  juguemos  la  victoria. 

Curios. 

Corriente :  apretad  mi  mano. 

Brantad. 

Yo  juro,  y  no  he  de  ceder, 

acabar  con  su  tesoro. 

Carlos. 

Yo  juro  acabar  con  su  oro 

y  llevarme  á  su  muger. 

Brantad. 

Lo  veremos. 

Carlos. 

Insistís? 

Yo  no  cedo.  Guerra. 

Brantad. 

Guerra. 

Curios. 

Sé  vivir  sobre  la  tierra. 

Brantad. 

Sé  vivir  sobre  el  pais. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ESCENA     PRIMERA. 


DON    ESTEBAN.    BEATRIZ. 

Beatriz.        Corriente,  seguid  asi, 

y  ya  veréis  lo  que  os  pasa  ; 
limosna  habéis  de  pedir. 
Ojalá  me  equivocara. 

Eslilian.       Pero  dime,  en  qué  te  fundas? 

Beatriz.        En  que  veo  muchas  caras 
entrar  aquí  (pie  me  asustan 
por  lo  viles  y  taimadas. 
A  usted  le  sacan  dinero, 
á  usted  le  ofrecen  sin  tasa  ; 
y  con  usted  se  divierten  , 
le  alucinan  y  le  engañan. 
Fingiré  que  yo  me  tomo  [Aparlt 
mucho  interés  por  su  casa. 

Esteban.      A  mi  engañarme?  Qué  risa! 
Mi  capacidad  se  escapa 
de  puro  capaz,  estamos? 
Conmigo  no  pueden  farsas  : 
de  qué  me  sirviera  entonces 
estudiado  haber  gramática? 

Baulriz.        Qué  estudios  ni  qué  demonios. 
Usted  no  ha  estudiado  nada  : 
la  gramática  latina? 

Esteban.      No,  que  fue  la  castellana. 


Beatriz. 
Esteban. 

Beatriz. 
Esteban. 
Beatriz. 
Esteban. 


Beatriz. 


Esteban. 


Beatriz. 
Esteban. 


Bcatri: 


;  Esteban. 
.  Beatriz. 
I 

Esteban. 
j  Beatriz. 

Esteban. 

Beatriz. 


Esteban. 


Mas  en  mi  abono.  Qué  estudio ! 
Y  del  latín  sé  el  amo,  amas. 
Por  ejemplo :  yo  te  amo. 
A  una  burra  con  albarda. 
Te  sales  de  la  cuestión. 
Yo... 

Y  al  respeto  me  faltas, 
abusas  de  los  veinte  años 
que  bace  te  bailas  en  mi  casa. 
Abuso  porque  le  digo 
la  verdad  desnuda  y  clara  ? 
Porque  quiero  no  comercien 
con  su  dinero?  Me  agrada. 
Mira,  Beatriz,  no  te  metas 
en  camisa  de  once  varas. 
Si  yo  parlo  mi  dinero 
es  con  gentes  de  importancia 
que  me  pueden  elevar... 
A  la  horca. 

Calla ,  calla : 
tú  sabes  lo  que  te  lias  dicho? 
A  mí  á  la  horca,  gaznápira? 
A  mí ,  que  si  quiero  puedo 
ser  el  ministro  del  Austria 
ó  del  rey  Felipe  quinto? 
Tú  no  sabes...  pero  basta  ; 
qué  esperar  de  una  muger 
que  no  ha  estudiado  gramática  ? 
Y  qué  esperar  de  un  señor 
muy  lleno  de  confianza 
que  aun  á  su  misma  muger 
deja  en  manos  mercenarias? 
Qué  dices? 

Que  mi  señora 
es  una  muger  honrada... 
Yra  lo  sé. 

Mas  con  el  tiempo... 
Será  lo  mismo. 

Jurara... 
Vos  pasear  la  dejais 
con  el  primero  que  pasa. 
Yo  la  dejo  con  amigos... 
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Beatriz.        De  ocho  (lias.  Verbi  gracia  , 

con  don  Enrique.  Ocho  dias 

hace  que  entra  en  esta  casa. 
Esteban.      Y  si  nueve  solo  estamos 

en  esta  ciudad  ,  qué  estraíias?... 
Beatriz.        El  que  en  tiempo  tan  escaso 

de  ese  hombre  hagáis  confianza. 
Esteban.      Sus  finísimos  modales 

revelando  están  un  alma 

que  á  mi  me  tiene  admirado, 

y  á  mi  muger  encantada. 
Beatriz.        Y  tras  del  encantamiento, 

si  Dios  no  lo  pone  á  raya, 

vendrá... 
Esteban.  Qué  vendrá' 

Beatriz.       El  amor,  y  tras  del  amor... 
Esteban.      Acaba. 
Beatriz.  Podréis  vos... 

Esteban.       Di  qué  ,  por  vida  ! 
Beatriz.  Os  empeñáis... 

Esteban.      Me  abrasas.  Qué  podré? 
Beatriz.  Con  la  cabeza 

derribar  una  muralla. 
Esteban.      Si  no  te  vas  te  hago  trizas. 
Beatriz.       Bien,  yo  me  iré,  pero... 
Esteban.  Calla. 

ESCENA  II. 

DON      ESTEBAN. 

Has  hecho  bien  en  huir. 
Cy  qué  demonio  de  vieja  ; 
se  goza  haciendo  sufrir. 
Deniego  de  su  pelleja. 
Ella  ,  es  verdad  ,  se  incomoda 
por  mi  bien;  mas  se  propasa, 
pues  á  mi  no  me  acomoda 
que  nadie  mande  en  mi  casa. 


ESCENA  llf. 

DICHO.    DOSA    JULIA. 

Esteban,  con  quién  reñias? 
Heñí  con  una  marmota 
que  el  sentido  me  alborota 
con  sus  mil  algaravias: 
pero  estás  descolorida  , 
y  me  creo  que  lias  llorado. 
Es  ilusión. 

Me  lia  dotado 
Dios  de  talento,  querida. 
Si  el  derrochar  el  caudal, 
y  el  no  pensar  un  momento , 
demuestra  grande  talento , 
es  el  tuyo  colosal. 

Pero  yo. 
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en  infames  que  te  buscan, 

y  tu  pobre  mente  ofuscan , 

te  vas  á  ver  arruinado. 

Yo  arruinado!  Que  no  entienda 

mi  proyecto  esta  muger! 

Ignoras  que  voy  á  ser 

el  que  maneja  la  hacienda? 

que  voy  á  ser  general, 

y  allá  en  una  tierra  estraña  ? 

Luego  embajador  de  España. 

Y  por  suerte  mas  cabal 

el  que  aclamará  la  grey, 

y  ensalzará  la  nobleza , 

y  aun  puede  que  mi  cabeza 

ciña  corona  de  rey? 

Mas  mi  destino  me  tapa 

mis  diclias  mas  lisonjeras : 

«y,  Julia,  si  te  murieras 

con  qué  gusto  fuera  papa. 

En  pago  de  tu  lisonja, 

oye ,  pues  tu  afán  me  escuda  , 

como  me  quedara  viuda, 

con  qué  gusto  fuera  monja  ! 


Tú  confiado 
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Esteban.      Es  despique? 

Julia.  Puede  ser. 

Esteban.       Con  que  te  enojaste? 

Julia.  Yo? 

Esteban.      La  verdad  ,  responde. 

</«//.''.  No. 

Esteban.      Te  vuelves  triste  á  poner? 

Dime  pues  quién  te  ha  injuriado.. 
y  asi  que  al  poder  ascienda 
mandaré  que  se  le  prenda  , 
y  que  sea  fusilado. 

Julia.  Pues  te  puedes  preparar 

á  sufrir  esa  sentencia  , 
pues  tú  solo  raí  existencia 
es  quien  logra  acibarar. 

Esteban.      Yo? 

Julia.  Te  digo  la  verdad. 


■»' 


Por  tu  necio  ignorantismo 


O" 


te  estás  abriendo  un  abismo 

de  negra  infelicidad. 

lía  un  año  nos  enlazamos; 

fui  á  ti,  joven,  honrada  , 

rica ,  y  de  muchos  amada  : 

y  hasta  hoy  qué  placer  gozamos? 

ó  al  menos,  qué  gozo  yo  ? 

He  tenido  en  este  año 

solo  un  negro  desengaño, 

que  el  alma  me  destrozó. 

En  un  año  en  seis  ciudades 

establecernos  quisimos, 

pero  de  todas  tuvimos 

que  huir  por  tus  necedades. 

El  oro  tirando  vas 

por  esa  ambición  de  mando  , 

y  hasta  vernos  mendigando  , 

imbécil,  no  pararás ; 

pues  bien ,  la  que  no  faltó 

á  su  esposo,  ni  hoy  lo  intenta  , 

bien  puede  pedirte  cuenta 

como  te  la  pido  yo. 

Ahora  mismo  me  has  de  dar 

mi  dote  ;  quiero  guardarle 
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y  para  ambos  conservarle, 
que  yo  lo  sabré  guardar. 
Si  bijos  nos  da  el  Criador, 
fuera  tormento  acendrado 
darles  pan  negro  amasado 
con  lágrimas  de  dolor; 
y  pues  mis  duelos  prolijos 
tú  no  quieres  consolar, 
yo  firme  sabré  guardar 
el  sustento  de  mis  bijos. 
Has  dejado  mi  alma  estática. 
Qué  discurso  !  Qué  saber! 
Bien  se  conoce,  ob  muger, 
que  estudiaste  la  gramática. 
Siempre  sandeces. 

No,  no. 
Quieres  tu  dote?  Corriente  , 
ven  por  él ,  pues  consecuente 
lo  guardarás  mas  que  yo. 
Vamos;  no  sé...  tu  relato 
me  ba  hecho  tan  fuerte  impresión , 
que  nada  mi  corazón 
como  en  el  canal  un  pato. 
Habrá  suerte  mas  odiosa  ! 
Hombre  habrá  mas  venturoso  ! 
Qué  infeliz  me  hace  mi  esposo! 
Qué  feliz  me  hace  mi  esposa  ! 

ESCENA  IV. 

DON    CARLOS.     BEATRIZ. 

teatriz.       Que  no  se  puede  pasar. 

arlos.         Siempre  me  impedís  la  entrada, 

y  siempre  entro,  como  veis, 

como  Pedro  por  su  casa. 
ealriz.       Y  bien,  con  eso  mostráis 

vuestra  sin  igual  audacia. 
arlos.         Buena  vieja,  tu  deber 

es  servir  á  quien  te  paga  ; 

toma  y  vete. 
mtriz.  Qué  he  de  hacer  ? 
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De  mi  amo  provecho  sacan, 
pues  yo  lo  sacaré  de  ellos, 
y  asi  cpie  siga  la  danza. 
Venga  y  quedaos.  Por  favor 
os  dejo  solo  en  la  sala 
mientras  aviso  á  mis  amos 
para  que  á  escucharos  salgan. 

ESCENA    V. 

DON     CARLOS. 

Y  hien,  me  dio  la  mitad, 

y  á  las  tres  horas,  me  dijo 

me  daría  lo  restante, 

y  el  rey  don  Felipe  quinto 

ha  presentado  la  acción. 

Si  hoy  triunfa  ,  mañana  es  fijo 

tpie,  enterado  de  mis  tramas, 

me  haga  ahorcar  :  pues  listo,  listo  , 

veamos  de  ganar  la  apuesta 

y  en  mi  ligero  morcillo 

me  llevaré  hermosa  y  oro 

á  cualquier  reino  vecino  ; 

mas  viene  la  bella,  malo  ; 

ahora  quisiera  al  marido. 

ESCENA  VI. 

DICHO.    DOÑA    JULIA. 

Carlos.         Beso  vuestros  pies,  señora. 
Julia.  A  vuestra  orden,  caballero: 

buscabais... 
Carlos.  A  vuestro  esposo. 

Julia.  Se  encuentra  un  poco  indispuesto , 

pero  es  igual. 
Carlos.  Pues...  sin  duda. 

Julia.  Sois  de  mi  opinión,  me  alegro. 

Carlos.         Y  cómo  no  serlo. 
Julia.  Gracias. 

Mas  sentaos,  estáis  molesto. 


89 

Carlos.        Gracias. 

Julia.  Porque  darlas  no  hay. 

Yo  serviros  apetezco. 
Carlos.         (Con  doblez.)  Gracias.  Estoy  obligado, 

y  ser  vuestro  siervo  anhelo. 
Julia.  Gracias.  {ídem.) 

Carlos.  Un  deber  es  solo. 

Julia.  Mas  qué  hacéis  ?  tomad  asiento. 

Carlos.         Por  lo  cortés  os  doy  gracias. 
Julia.  Os  doy  gracias  por  lo  atento. 

Carlos.         Sois  muy  amable. 
Julia.  Es  favor. 

Sois  muy  fino. 

Favor  vuestro. 

Sentémonos. 

Antes  vos. 

Pues  vaya 

los  dos  á  un  tiempo. 

Ironía.  Me  conoce.  (Aparte.) 

Astucia.  Nos  conocemos.  (ídem,) 

Estoy  á  vuestro  mandato. 

Y  yo  al  vuestro ,  caballero. 

No  sé  qué  decir,  por  vida. 

Está  cortado,  me  alegro. 

A  vos  el  hablar  os  toca. 
Carlos.         Yo  á  vos  la  palabra  os  cedo. 
Julia.  Oh !  No  puedo  permitirlo  , 

cumple  á  vos  hablar  primero. 
Carlos.         Mas  con  todo... 
Iulia.  No  desisto ; 

os  oiré  con  gran  silencio. 


"arlos. 

Sois  muy  amable. 

Julia. 

Es  favor... 

Sois  muy  fino. 

darlos. 

Favor  vuestro. 

Señora  ,  yo  soy  amigo 

de  vuestro  esposo. 

ulia. 

Me  alegro. 

Hartos. 

Y  venia... 

ulia. 

Qué  dudáis? 

'«ríos. 

Señora... 

ulia. 

Vamos  ,  ya  acierto  , 
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y  por  tan  pequeña  cosa 

os  cortabais ,  qué  modesto  ! 
Carlos.         Pero  si  yo... 
Julia.  Sí,  á  mi  esposo 

le  traíais  un  dinero 

que  hoy...  Jesús  qué  bobada  ! 
Carlos.         Qué  decís? 
Julia.  Vaya,  traedlo. 

Y  os  halieis  incomodado 

trayéndolo  vos?  lo  siento: 

sois  muy  amable. 
Carlos.  Es  favor. 

Vos  muy  fina. 
Julia.  Favor  vuestro. 

Carlos.         Pero  es  el  caso... 
Julia.  Ya  sé  : 

queréis  el  recibo... 
Carlos.  Cielos! 

Julia.  Ahora  mismo. 

Carlos.  No  os  canséis. 

Julia.  Aquí  hay  papel  y  tintero. 

Carlos.         Es  inútil. 
Julia.  Qué?  Pensáis 

darme  el  oro  sin...  Qué  atento  ! 
Carlos.         Pero  señora... 
Julia.  Mil  gracias  ; 

tanta  bondad  no  merezco. 
Carlos.         Lo  mejor  será  marcharme.  [Aparte.) 

Señora  ,  al  instante  vuelvo. 
Julia.  A  <pie  os  falta  algún  piquillo, 

y  vais  por  él  ? 
Carlos.  Cierto ,  cierto. 

Julia.  Me  hacéis  muy  poco  favor. 

Lo  traeréis  cuando  hagáis 

tiempo. 
Carlos.  No  lo  puedo  permitir. 

Que  me  dispenséis  os  ruego  : 

volveré. 
Julia.  No  hay  para  qué. 

No  corre  prisa. 
Carlos.  Agradezco... 

Julia.  Esta  casa  es  muy  de  usted  , 


traiga  ó  no  traiga  dinero. 
Señora... 

Besóos  la  mano. 
Y  yo  estoy  á  los  pies  vuestros. 
Sois  muy  amable. 

Es  favor . 
Vos  muy  fina. 

Favor  vuestro. 

ESCENA  VIL 
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JULIA.     DON    ESTEBAN. 

Tuedo  ya  lanzarme  fuera  ? 
Sal. 

Ya  tomó  el  portante. 
Me  has  cortado  la  carrera. 
Ya  soy  ministro  cesante. 
Pero  estabas  confiado... 
En  mandar  á  discreción. 
Ah  muger!  Me  has  arruinado, 
y  has  perdido  á  la  nación. 
Nuestra  vida  está  en  un  tris, 
ya  no  triunfará  la  ley. 
Pero  hombre... 

Dios  salve  al  rey. 
Pero... 

Dios  salve  al  pais. 
La  nave  de  la  nación 
cruza  los  mares  remotos, 
mas  navega  sin  pilotos, 
y  sin  velas  ni  limón, 
y  al  salir  sin  cierto  guia 
de  las  costas  españolas, 
se  le  sorberán  las  olas 
de  la  inmensa  mar  bravia. 
Españoles  ,  si  me  oís 
decid  pues  se  hundió  la  ley. 
Pero  hombre. 

Dios  salve  al  rey !!! 
Pero... 

Dios  salve  al  pais!!! 


Desgraciada  Iberia  ,  Hora  . 
que  en  mí  pierdes  un  valiente 
<¡ue  del  genio  arde  en  su  frente 
la  antorcha  deslumbradora. 
Vas  oii  buque !  á  fracasar, 
juguete  á  ser  de  las  ondas 
hasta  que  entre  ellas  le  escondas 
en  el  fondo  de  la  mar. 
Me  has  perdido.  Está  en  un  tris 
mi  vida;  se  holló  la  ley... 

Julia.  Pero  hombre... 

Esteban.  Dios  salve  al  rey!! 

Julia.  Tero... 

Esteban.  Dios  salve  al  pais  !! 

ESCENA  VIII. 

JULIA. 

Hay  desgracia  cual  la  mía  ! 
INo  puede  haberla,  ay  de  mi! 
Nunca  luciera  aquel  dia 
que  uní  tu  suerte  á  la  mía 
con  amante  frenesí. 
Enrique...  Qué  diferencia! 
Mas  qué  memoria  despierto 
que  acibara  mi  existencia, 
y  que  á  este  corazón  yerto 
le  hace  latir  con  violencia. 
Este  es  amor  criminal; 
lejos  de  mí  tal  idea  , 
pues  juré  fé  conyugal, 
y  aún  de  aquel  ceremonial 
el  incienso  sacro  humea. 
Turo  guardaré  mi  lecho. 
Si  el  corazón  por  su  amor 
palpita  en  pasión  deshecho, 
yo  por  conservar  mi  honor 
le  arrancaré  de  mi  pecho. 
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ESCENA  IX. 

DICHA.    DON    ENRIQUE. 

Enrique.      Si  me  permitís,  señora?... 

Julia.  Qué  veo!  Pasad.  Valor: 

temo  su  voz  seductora. 
Qué  mirada! 

Enrique.       ,  Qué  temblor ! 

Julia.  El  me  ama. 

Enrique.  Ella  me  adora. 

Julia.  Vuestra  presencia... 

Enrique.      Estrañais... 

Julia.  Sin  duda. 

No  prometisteis... 

Enrique.      No  veros. 

Julia.  Bien  os  portáis. 

Bien  la  palabra  cumplisteis. 

Enrique.      Por  piedad. 

Julia.  Me  asesináis. 

Enrique.      Aun  no  es  hora  de  lidiar, 
hora  es  no  mas  de  morir. 

Julia.  Siempre  es  tiempo  de  mostrar 

alma  noble  para  amar 
y  fuerte  para  sufrir. 

Enrique.      Perdonad  mi  necio  error  ; 
os  amo  con  tal  ternura... 

Julia.  Si  me  tenéis  tanto  amor 

respetad  mi  desventura 
dejando  ileso  mi  honor  : 
no  es  acción  de  caballero 
conociendo  que  os  adoro 
y  que  mi  honor  guardar  quiero, 
(pie  atentéis  á  mi  decoro, 
viendo  que  de  amor  me  muero. 
No  acrecentéis  mi  martirio. 
Ya  sabéis  que  tengo  esposo ; 
dejad,  y  os  cese  el  delirio, 
en  el  jardín  oloroso 
á  la  rosa  junto  al  lirio. 

'Enrique.      El  lirio  junto  á  la  rosa 
crecerán  en  el  jardín, 
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mas  so  la  yerba  olorosa 

verán  que  cubre  una  losa 
á  un  agostado  jazmín. 

Julia.  Dios  mío!  marchaos,  señor; 

son  mis  fuerzas  de  muger 
é  imponderable  mi  amor. 

Enrique.      Huid  conmigo. 

Julia.  Y  mi  deber? 

Enrique.      Os  lo  suplico. 

Julia.  Y  mi  honor? 

Enrique.      Y  bien  ,  si  asi  vaciláis 
vais  á  vivir  infelice  , 
y  á  mi  á  morir  me  obligáis, 
pues  el  corazón  me  dice 
que  muero  si  me  dejáis. 
Si  queréis  que  nuestra  huida 
sea  á  países  remotos , 
huyamos  ,  prenda  querida  , 
del  dolor  los  lazos  rotos, 
á  embellecer  nuestra  vida. 
En  vez  de  negros  azares 
mil  venturas  gozaremos, 
y  nuestros  muertos  pesares 
en  el  fondo  de  los  mares 
al  huir  sepultaremos; 
surcando  el  barco  velero 
las  olas  irá  del  mar, 
y  oirán  el  canto  altanero 
del  valiente  marinero 
la  tormenta  al  estallar. 
Veréis  las  olas  alzarse 
hasta  el  cielo  amenazando  , 
y  las  veréis  desplomarse, 
y  al  descender  rebramando 
contra  la  roca  estrellarse; 
y  por  fin  ,  no  dudéis  vos  . 
descorrido  el  negro  tul . 
nos  miraremos  los  dos 
en  el  mar  claro  y  azul, 
espejo  y  obra  de  Dios. 

Julia.  Me  queréis  atormentar. 

Enrique.      Solo  estoy  á  vuestros  pies 
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para  mejor  suplicar. 

Esteban.      (Sale.)  Qué  veo ! 

Me  voy  á  ahorcar  : 
lo  de  la  vieja  cierto  es. 

Enrique.      Ah!  Seguidme  por  piedad. 

Julia.  Enrique,  no  puede  ser. 

Enrique.      Yo  insisto. 

Julia.  Marchad  ,  marchad. 

Esteban.      Ah  !  valerosa  muger! 

Oh  !  insigne  barbaridad! 

Enrique.      Pues  por  vos  moriré. 

Julia.  Oh! 

Yo  seguiré  vuestra  suerte. 

Esteban.      Aprieta. 

Enrique.  Seguidme. 

Julia.  No. 

'Esteban.      Ahora  sí  que  sale  fuerte. 

mnrique.      Quién  puede  impedirnos? 

Esteban.      (Sale.)  Yo. 

Que  esto  solo  se  permite , 
señor  mió,  al  propietario, 
que  contra  el  fiel  santuario 
ningún  humano  compite; 
marchaos  con  ligereza; 
estoy  cesante,  lo  veo, 
pero  no  quiero  un  empleo 
que  me  salga  á  la  cabeza. 
Enrique.      Os  es  fiel  vuestra  muger; 

con  pasión  ardiente  amadla  , 
y...  (qué  apuro!)  respetadla. 
Me  voy  para  no  volver. 

ESCENA  X. 

DON  ESTEBAN.  DOÑA  JULIA. 

t'sleban.      Señora,  gracias,  mil  gracias. 
din.  Por  qué  me  las  das,  Esteban9 

\steban.      Porque  me  has  fallado. 
\lia.  No. 

Tú  te  engañas  si  tal  piensas. 
steban.       Pero  esplicarás... 
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Julia.  Jamas. 

Lejos  de  mí  tanta  mengua, 
<|iie  pura  está  mi  virtud 
y  tranquila  mi  conciencia. 

ESCENA  XI. 

DICHOS.     BRAMAD. 

Brantad.      Dais  vuestro  permiso  ? 
Esteban.  Entrad. 

Brantad.      Estoy  á  vuestra  obediencia. 
Esteban.      Los  despachos  me  traeréis? 
fíranlad.      Aun  no  los  han  estendido. 
Julia.  Vos  laminen  á  mi  marido 

alucinarlo  queréis? 
Brantad.      Yo,  señora... 
Esteban.  Qué  charlar ! 

Vete,  que  estoy  ocupado 

en  negocios  del  estado. 
Julia.  Yo  también  sé  gobernar. 

Esteban.      Bravo. 
Brantad.  Aplaudo... 

Julia.  Caballero, 

preciso  es  que  os  hable  claro  : 

vos  venís ,  y  sin  reparo  , 

á  usurparnos  el  dinero. 
Brantad.      Señora... 
Esteban.  Me  pierdes. 

Julia.  No; 

te  salvo. 
Brantad.  Me  hais  injuriado. 

Esteban.       Me  quieres  ver  fusilado? 
Julia.  Lo  dicho  sostengo  yo. 

Brantad.      Bien,  señora.  Yo  vendré 

dentro  un  instante. 
Julia.  Bueno. 

Esteban.      Voy  á  buscarte  un  veneno.  (A  Julia.) 
Julia.  Quieres  callar? 

Esteban.  Ya  callé. 

Brantad.      Aun  insistís? 
Julia.  Sin  pavura. 


Esteban. 


Brantad. 

Julia. 

Esteban. 

Brantad. 

Esteban. 

Julia. 

Esteban. 

Brantad. 

Esteban. 

Brantad. 

Esteban. 


Brantad. 
Esteban. 
Julia. 
Esteban. 

Brantad. 
Esteban. 

Julia. 
Esteban. 


De  perecer  tienes  ganas.  {A  Julia.) 
Dejadla,  tiene  tercianas,  (A  Brantad.) 
y  está  con  la  calentura. 
Volveré  dentro  de  poco. 
No  os  temo. 

Calla  esa  boca.  (A  Julia.) 
No  me  teméis? 

Si  está  loca.  [A  Brantad.) 
Me  amenazáis? 

Si  está  loco.  (A  Julia.) 
A  Dios. 

Señor ,  sed  humano. 
De  nadie  soy  el  juguete. 
Yo  la  meteré  en  un  brete.  (A  Brantad.) 
Yo  le  haré  cantar  de  plano.  (A  Julia.) 
Perdonadla.  Ruégale.  (A  ambos.) 
Tengo  razón. 

Es  corriente.  {A  Brantad. 
Dije  verdad. 

Ciertamente:  [A  Julia.) 
esto  acabó ;  oblígale. 
Soy  muy  vuestro. 

Se  marchó. 
Ay  !  válgame  San  Antonio. 
Pero  hombre... 

Vete  al  demonio  , 
que  verte  no  quiero  yo. 
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ESCENA  XII. 


JULIA. 


Sí ,  márchate  ,  majadero  , 

y  llorar  déjame  aqui 

los  males  que  por  tu  causa 

sufre  tu  esposa  infeliz. 

No  basta  que  nuestros  bienes 

derrochando  estés  asi . 

es  preciso  que  á  los  ojos 

de  la  muchedumbre  vil 

ridicula  yo  aparezca. 

Ah  !  Por  qué  te  conocí? 
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Por  qué  tan  pronto  marchita 
el  antes  fresco  alelí 
(|iie  lozano  se  ostentaba 
en  el  frondoso  jardín  ? 
Pero  se  acercan  ;  finjamos, 
que  es  necesario  el  ungir. 

ESCENA  XIII. 

DICHA.    BEATRIZ. 


Beatriz. 

Aquí  hay  un  joven,  señora. 

que  dice  que  con  urgencia 

tiene  que  hablaros. 

Julia. 

Que  pase. 

Beatriz. 
Julia. 

Que  pase? 

Sí ;  qué  molesta. 

Beatriz. 

Pero  si  es  un  hombre. 

Julia. 
Beatriz. 

Y  qué!... 

Creí... 

Julia. 

Que  entre. 

Beatriz. 

Qué  resuelta  ! 

Y  no  teméis... 

Julia. 

Yo?  Ni  al  diablo. 

Beatriz. 

Ave  María,  gracia  plena. 

Julia. 

Quién  podrá  ser?  Me  incomoda 

que  hoy  á  visitarme  vengan, 

pues  á  solas  deseara 

desahogar  mi  amarga  pena. 

ESCENA  XIV. 

DOÑA    JULIA.    BEATRIZ.    ANDRÉS. 

Beatriz.        Joven,  pasad,  que  os  permiten. 
Andrés.        Señora. 
Julia.  Salte  allá  fuera. 

Beatriz.       A  solas  con  un  mocito 

joven  y  rubio  se  queda. 
Julia.  Que  murmuráis? 

Beatriz.  Qué  descaro ! 

Y  es  lindo  como  una  perla. 

Como  que  baria  un  esfuerzo 


por  quedarme  en  lugar  de  ella. 

Y  qué  colores  !  Qué  dientes  ! 

Y  qué  ojillos  de  pimienta  ! 
Qué  estás  haciendo? 

Rezando. 
Ave  María,  gracia  plena. 

ESCENA  XV. 

dichos,  menos  Beatriz. 

No  os  conozco. 

Soy  amigo 

de  don  Enrique,  que  vuelo 

en  su  busca,  pues  me  han  dicho 

que  con  dos  armas  de  fuego 

ha  querido  suicidarse. 

Qué  decís?  Cielos,  yo  muero. 

Pues  qué  causa?... 

Sabréis  que  era 

de  un  gran  comercio  cajero? 
No  sé  ;  mas  seguid. 

Y  bien, 
no  puedo  perder  el  tiempo. 
Básteos  saber  que  han  robado 
la  caja ,  y  el  amo  fiero 
le  ha  echado  la  culpa  á  él : 
ladrón  lo  ha  llamado. 

Cielos ! 
Entonces  él,  (pie  es  honrado, 
armado  salió  diciendo : 
yo  buscaré  á  los  culpables, 
pues  quienes  son  ya  sospecho  ; 
pero  como  no  ignoráis, 
esa  obra  no  es  del  momento; 
mas  conoceréis  que  al  joven 
que  insultado  habéis  frenético, 
hay  quien  le  preste  en  Brihuega 
los  quince  mil  duros  luego  , 
hasta  que  halle  á  los  culpables 
que  volverá  ese  dinero. 
Entonces  con  un  criado 
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•le  la  casa  salió  ciego  . 
y  yo  ,  creyendo  ijne  aqui 
estaba,  á  buscarle  vengo. 
Julia.  Qué  desgracia!  Pero  no, 

si  mi  honra  darle  no  quiero, 
no  debo  yo  libertarle'!' 
Si,  su  honor  quedará  ileso. 
Pero  si  yo  no  os  conozco , 
cómo  acreditáis?...  Qué  es  eso? 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.     BEATRIZ. 

Beatriz.       Esta  carta. 

Julia.  Trae  y  vete. 

Beatriz.        Y  vete,  y  vete.  Reniego. 

ESCENA  XVII. 

dichos,  menos  Beatriz. 

Julia.  {Lee.)  «Vivir  sin  la  que  se  adora, 
es  un  suplicio,  un  tormento, 
y  ademas  vivir  sin  honra  , 
es  vivir  en  el  infierno. 
Yo  sin  honra  y  sin  la  que  amo 
en  osle  mundo  me  veo; 
escrito  está  mi  deslino , 
cúmplase,  pues  no  hay  remedio. 
Una  lágrima  por  mí 
verted,  y  contento  muero.» 
Ah  !  jamas,  jamas  , 
Beatriz. 

ESCENA  XVIII. 

DICHOS.      BEATRIZ. 

Beatriz.  Señora? 

Julia.  Por  Dios. 

Beatriz.  Qué  es  esto 


Quieres  hacerme  un  servicio  ? 
Dos  onzas  serán  tu  premio. 
Ahora  mismo,  en  este  instante. 
Pues  es  claro,  si  hay  dinero. 
Conoces  á  don  Enrique? 
Como  á  vos. 

Pues  vé  corriendo , 
te  acompañará  el  señor; 
mas  temo...  Buen  pensamiento. 
Salid  por  ahí  y  huscadle 
con  otros  por  todo  el  pueblo, 
decidle  que  mi  criada 
le  espera  en  la  plaza. 

Vuelo. 
Tú  misma,  tú  misma,  estás? 
le  has  de  entregar  el  dinero , 
y  cuidado  no  sospechen... 
Cuántas  onzas  ? 

Dos.  Corriendo 
ven,  y  por  la  puerta  falsa 
que  hay  de  mi  alcoba  por  dentro, 
saldrás  con  seguridad. 
Pues  vamos.  Dos  onzas  pesco. 

ESCENA  XIX. 

DON     ESTEBAN. 

Pues  no  está:  juraría 

que  hablaba  aqui;  me  engañé; 

sin  duda  estará  en  su  cuarto 

riéndose  á  su  placer 

de  que  me  ha  burlado.  Bueno. 

Yo  de  ella  me  vengaré. 

Me  ha  quitado  mis  ascensos; 

iba  á  subir  al  poder, 

y  ahora  acaso  suba  á  la  horca 

a  dar  mi  cuello  al  cordel. 
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ESCENA  XX. 


ItICnO.    EL    PORTERO. 

Portero.  Ay,  mi  señor! 

Esteban.  El  portero!  Qué  querrá? 

Portero.  Oh  qué  desgracia  ! 

Esteban.  Pues  qué  hay  ? 
Portero.  La  justicia, 

que  á  buscaros  viene  á  casa. 

Esteban.  La  justicia? 
Portero.  Vedla  aqui. 

ESCENA  XXL 

DICHOS.    EL    ALCALDE.    EL    MAYOR.    ALGUACILES.     SOLDADOS 


Alcalde.       Don  Esteban  de  Peralta? 

Esteban.      Yo  asi  me  llamo. 

Alcalde.  Pues  preso  daos 

en  nombre  del  monarca. 
Esteban.      Yo  preso?  Si  yo  no  soy 

don  Esteban  de  Peralta. 
Alcalde.       No  dijisteis... 
Esteban.  Sí,  lo  soy, 

pero  no  soy... 
Alcalde.  Sí ,  me  basta. 

Esteban.      Usted  á  un  Peralta  busca  , 

y  yo  me  llamo  Pera-alta. 
Alcalde.       Y  bien,  á  Peralta  busco. 
Esteban.      Entonces  soy  Pera-baja. 
Alcalde.       Menos  hablar  y  á  la  cárcel. 
Esteban.      Esa  es  medida  arbitraria. 

Por  qué  se  me  prende,  hablad? 
Alcalde.       Por  conspirador. 
Esteban.      Cachaza.  Justifiqúese  el  delito. 
Alcalde.       Para  eso  el  tiempo  nos  Taita. 
Esteban.      Pero,  señor... 
Alcalde.  No  hay  remedio. 

Esteban.      Si  os  daré  pruebas  muy  claras 

de  mi  inocencia. 
Alcalde.  Nada  oigo. 


lea  Ule. 
Uebun. 
'cuide. 
Uebun. 
cuide. 

telan, 
ha  Ule. 


A  la  cárcel. 

Santa  Bárbara ! 
Si  pudiera  con  mucho  oro... 
Agarradle. 

Una  palabra. 
Si  os  doy  pruebas  y  mil  duros , 
me  librareis? 

Esta  vara 
es  incorruptible;  vamos. 
Y  si  os  doy  dos  mil  ? 

En  plata. 
En  oro. 

Mas  qué  me  paro? 
No  escucho  promesas  vanas. 
Si  os  doy  dos  mil  y  quinientos... 
No...  sí...  no... 

Los  tres  mil. 
Vaya,  acabad,  que  mi  firmeza... 
Cuidad,  que  se  os  cae  la  vara. 
Tenéis  razón  ;  me  distraje. 
Entrad  ahora  en  esa  sala , 
oiréis  la  conversación 
con  mi  muger,  que  ahi  se  halla, 
y  os  convencereis  muy  luego 
de  mi  inocencia. 

Y  la  plata  ? 
Al  instante  os  la  daré. 
Mirad  que  es  fuerte  esta  vara. 
Mirad  que  antes  se  os  cayó. 
Vos  la  levantasteis,  gracias. 
Que  lo  dicho  no  olvidéis. 
Que  la  vara  no  se  os  caiga. 
Para  hablar  con  vuestra  esposa 
estad  cerca  de  esta  estancia. 
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ESCENA  XXII. 


DICUOS.    DONA    JULIA. 


man.      Julia,  Julia?  No  me  oyó. 

Sí,  ya  viene,  con  que  al  arma  ; 
que  ella  me  ampare  es  preciso, 
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porque  el  dote  la  entregara. 
Julia.  Qué  quieres? 

Esteban.  Menos  que  nada. 

Que  baldes  la  verdad.  (Xp.  Que  mientas.) 
Julia.  A  qué  asunto  ? 

Esteban.  Di ,  muger, 

tengo  yo  ambición? 
Julia.  Inmensa. 

Esteban.      (Ap.  Que  me  pierdes!) 
Julia.  Que  te  pierdo? 

Esteban^     Y  habla  á  voces.  Calla,  necia. 
Alcalde.       Cuidado  con  los  apartes. 
Esteban.      Apelemos  á  las  señas. 

Dime,  muger,  cuándo  mi  oro 

en  conspirar  invirtiera? 
Julia.  A  cada  momento. 

Esteban.  Arpía. 

Aleadle.       Quatro  mil  duros. 
Esteban.  Aprieta ! 

Yo  be  conspirado  ? 
Julia.  Sí,  tú , 

porque  ministro  te  lucieran. 
Alcalde.       Cuatro  mil  quinientos. 
Esteban.  Calla. 

Julia.  Y  por  tí  va  á  arder  Brihuega, 

que  no  amparas  á  un  partido, 

sino  á  dos. 
A  lea  Ide .  Q u é  des v erg ü e n za  ! 

Cinco  mil  duros. 
Esteban.  Me  has  muerto. 

Portero.  La  justicia  está  á  la  puerta. 
Esteban.  l'ues  cuántas  justicias  hay? 
Alcalde.  Justicia?  Qué  farsa  es  esa? 
Esteban.      Sabe  (pie  abi  está  escondido 

el  alcalde  de  Brihuega. 

Ye  le  doy  cinco  mil  duros, 

ó  me  cortan  la  cabeza  ; 

me  hacen  falta  tres  mil  duros, 

que  dos  mil  solo  me  quedan. 
Julia.  Te  está  muy  bien  empleado 

por  llevarte  de  cualquiera. 


ESCENA    XXIII. 
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dichos,  don  carlos.  alguacilks.  Uno  que  figura  ser  AL- 
CALDE, 

Alcalde  2.°  Daos  preso  en  nombre  del  rey. 
Esteban.      Ni  en  el  nombre  de  la  reina. 
Carlos.         Seguid  al  embajador. 
Julia.  La  trama  está  mal  dispuesta. 

Que  la  justicia  esto  oyese 

me  alegrara  en  gran  manera 

para  que  vieses  que  lias  sido 

juguete  de  almas  perversas. 
Portero.       Ay,  señor,  qué  laberinto! 

Viene  otra  justicia  abora 

á  buscar  á  mi  señora, 

que  no  es  de  Felipe  quinto. 

ESCENA   XXIV. 


DICHOS.  BRANTAD.  EMBOZADOS. 

Brantad.      Señora,  en  nombre  del  rey 

daos  á  prisión. 
Esteban.  No  habrá  modos... 

ESCENA  XXV. 

DICHOS.    ALCALDE    1.°    SOLDADOS. 

Alcalde  1.°  Hacedlos  presos  á  todos 
en  el  nombre  de  la  ley. 

Brantad.      Pero... 

Esteban.  Silencio,  bribón. 

Beatriz.        [Dentro.) 

Ay,  ay,  ay,  ay  ! 

Uno.  [Dentro.)  Matarla. 

Beatriz.       Por  Dios. 

Otro.  Cogedla  el  talego. 

Alcalde  i".  Id  á  su  socorro  luego. 


Esteban. 
Julia. 


Es  Beatriz. 
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Julia.  Cómo  enterarla... 

Alcalde  1.°  Y  esta  trama  hay  quien  entienda? 
Julia.  Sí  señor,  á  mi  marido 

esos  dos  han  prometido 

hacer  ministro  de  hacienda; 

el  imbécil  se  fió  ; 

le  han  perdido,  le  han  rohado ; 

con  marido  tan  menguado 

ya  no  quiero  vivir  yo. 

ESCENA    XXVI. 
dichos,  beatriz,  despeinada,  con  un  talego,  soldados. 

Beatriz.       Ay  señora!  Ay  señor! 

Qué  temor,  qué  sobresalto! 

Me  han  tomado  por  asalto. 

Qué  barbaridad!  Qué  horror! 
Alcalde  1."  Pero  qué?... 
Beatriz.  Supo  la  gente 

que  la  justicia  os  buscaba, 

y  cuando  aqui  se  agolpaba 

voy  á  entrar,  y  de  repente 

por  donde  pueden  me  agarran 

diciendo:  «lleva  un  talego, 

matarla  ,  prenderla  fuego.-) 

Ya  la  ropa  me  desgarran, 

ya  me  tiran  del  cabello, 

va  me  escovunlan  un  brazo, 

ya  me  pegan  un  porrazo  , 

ya  me  retuercen  el  cuello , 

ya  me  empujan  hacia  aqui, 

va  me  aprietan  hacia  acá, 

ya  me  estrujan  por  alia, 

ya  me  pinchan  por  alli, 

hasta  que  salen  los  guapos 

que  me  libran  de  empujones . 

de  pinchazos  y  apretones, 

y  pellizcos  y  sopapos. 
Alcalde.       Pero  qué  causa?... 
Beatriz.  El  talego. 

Pues  dijeron  que  venia 


Alcalde  1 
Beatriz. 
Alcalde  1 
Beatriz. 
Alcalde  1 
Beatriz. 
Julia. 
Alcalde  1, 

Julia. 
Alcalde. 
Julia, 
alcalde  1. 

Julia. 
Alcalde  1. 


hilia. 
Esteban, 
[lea  l  de  1 


ilia. 
steban. 


de  dar  á  una  compañía 
que  iba  á  romper  el  fuego. 
.°  A  ver  el  talego,  á  ver. 
A  mi  señora. 

Al  alcalde. 
Nunca. 

Dámele. 

Es  en  balde. 
Soy  perdida. 

Lo  be  de  ver.  (Se  lo  quita.) 
Un  papel  que  dice  asi. 
No  lo  leáis. 

Es  mi  gusto. 
Es  una  osadía. 

Es  justo : 
oidme. 

Cielo  !  Ay  de  mí! 
°  (Lee.)  «líe  conseguido  mi  objeto. 
Julia  bella  ,  os  doy  mil  gracias  : 
con  vuestros  quince  mil  duros  , 
en  un  corcel  que  es  un  águila 
para  mi  pais  camino, 
mas  contento  que  unas  pascuas.» 
Cielos ! 

Qué  escuebo ! 

Silencio ; 
dejad  que  acabe  la  carta. 
«Para  poderos  burlar, 
á  costa  de  vuestra  plata 
reventando  iré  caballos 
basta  la  feraz  Italia; 
que  me  sigan  si  queréis, 
yo  ya  los  llevo  ventaja  ; 
con  muebo  oro  y  con  caballos, 
pronto  dejaré  la  España. 
Gracias  por  la  caridad; 
muchas  gracias,  muchas  gracias.» 
No  puedo  mas.  Yo  me  muero. 
Y  no  la  mato!  Qué  tardo? 
Soy  un  topo,  un  leopardo, 
un  cernícalo,  un  carnero; 
y  pues  mis  duelos  plolijos 
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lu  no  quieres  consolar, 

yo  firme  sabré  guardar 

el  sustento  de  mis  hijos. 
Julia.  Qué  quieres?  Un...  la  confianza... 

pero  tú... 
Esteban.  Sí,  yo  confié... 

Julia.  Sí,  yo  también  me  fié. 

Esteban.      Y  ambos  sin  tener  fianza. 

Ya  veo  con  clara  luz 

que  no  obré  bien. 
Julia.  Yo  obré  mal. 

Esteban.      Sí;  tú  lias  sido  un  animal , 

y  yo  be  sido  un  avestruz. 

Yo  la  erré. 
Julia.  También  la  be  errado. 

Esteban.      Pues... 
Julia.  Si,  consolémonos. 

Esteban.      Qué  risa  !  Riámonos. 
Julia.  El  lance  es  lindo. 

Esteban.  Es  salado. 

Ya  veis  que  soy  ¡nocente.  {Al  alcalde. 
Julia.  Y  seréis  recompensado. 

Alcalde.       A  eso  vendré  apresurado; 

ea  ,  llevaos  esa  gente. 
Branlad.      Qué  dirán  nuestras  naciones? 
Julia.  De  ellas  dirán  los  honrados 

que  estáis  muy  bien  encerrados 

por  disfrazados  ladrones  : 

que  si  del  orden  amantes, 

como  á  otros  visto  os  hubieran , 

los  españoles  supieran 

con  vosotros  ser  galantes  ; 

y  que  sin  ser  de  París, 

de  Portugal  ó  Inglaterra  , 

hay  de  mas  en  nuestra  tierra 

que  viven  sobre  el  pais. 


FLN  DE  LA  COMEDIA. 


